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En las secuencias de tipo flysch de la zona Sur Portuguesa (Macizo Ibérico),
Abad et al. (en prensa) han descrito una evolución creciente dentro del grado
metamórfico muy bajo desde el SO al NE. En estos terrenos, se emplaza el
batolito de Monchique, un macizo sienítico de forma elíptica y 63 km2, de edad
Cretácico Superior (Abranches y Canilho 1981). El emplazamiento tuvo lugar en
un ambiente tranquilo en los materiales marinos de la formación más meridional,
la Formación Brejeira, que es una secuencia turbidítica, de litología heterogénea,
constituida fundamentalmente por areniscas oscuras y pizarras, de edad
Namuriense Medio-Westfaliense Inferior (Oliveira etal. 1979).
Este contexto permite estudiar el efecto del metamorfismo térmico puro en
una secuencia donde los efectos metamórficos regionales son mínimos. Mientras
que la influencia térmica sobre la reacción de ilitización está bien documentada
en las series que han experimentado diagénesis de enterramiento, existe poca
información acerca del comportamiento mineralógico de las arcillas en la
vecindad de las aureolas térmicas provocadas por metamorfismo de contacto
(Merriman et al. 1986, Roberts et al. 1990, Bühmann 1992) y las conclusiones
extraídas hasta el momento son contradictorias.
Con el objetivo de determinar el efecto térmico de la intrusión de Monchique
en las metapelitas de grado muy bajo encajantes, se ha abordado el estudio de
las texturas, asociaciones minerales y composición química de los filosilicatos, y
se ha correlacionado con los valores del parámetro de madurez orgánica, es
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decir, la reflectancia de la vitrinita, Rr (%). Con este fin, se muestrearon los
alrededores del batolito en un rango de varios kilómetros.
La mineralogía de las metapelitas de grado muy bajo, determinada por
difracción de rayos-X (DRX) y microscopía electrónica de barrido (SEM,
imágenes BSE) comprende, fundamentalmente, una matriz filosilicatada de grano
muy fino (<5 um), y una fracción más gruesa, de aspecto detrítico, formada por
cuarzo, filosilicatos (mica y clorita), feldespatos y óxidos de Fe y Ti. Los Glastos
de mica/caolinita y mica/clorita sólo forman parte de la fracción gruesa, están
diseminados en la matriz y tienen tamaños de hasta 50 um de longitud. Además,
algunas rocas pelíticas contienen interestratificados de ilita/paragonita y
paragonita, así como cantidades significativas de caolinita. En la mayoría de las
muestras no hay evidencias de una fábrica de deformación y la orientación de las
fases detríticas más gruesas corresponde a la estratificación (S0). Tales aspectos
son coincidentes con los descritos por Abad ef al. (en prensa) para las
metapelitas no afectadas por el metamorfismo de contacto. Las corneanas
muestran una asociación claramente distinta constituida por cuarzo, feldespatos
Na-Ca, biotita, cordierita, andalucita y clorita, y una fábrica notablemente
diferente. El tamaño de grano es mayor (hasta 100 um) y el aspecto más
cristalino. Respecto a los parámetros de las micas, el espaciado basal dooi tiene
un valor medio de 9.99 Á (a < 0.02) y el parámetro b, presenta un valor medio de
8.99 Á (a = 0.01).
A partir de los datos de XRD y SEM, se han seleccionado tres muestras del
corte sur de la intrusión para el estudio en el microscopio electrónico de
transmisión (TEM). Las dos más meridionales son muy similares entre sí, aunque
se encuentran separadas por 1.5 km. En ambas se han identificado paquetes de
mica bien definidos y sin defectos, y una textura moteada muy evidente. La
tercera muestra corresponde a una corneana tomada a 30 m del contacto y
contiene también paquetes de micas con estas características. Sin embargo, los
paquetes de clorita son más frágiles y muestran un aspecto alterado con la
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incorporación de capas de menor espaciado. Los análisis (AEM) presentan
composiciones pobres en cationes octaédricos y contenidos en sílice
excesivamente altos.
El efecto del batolito sobre los valores de la cristalinidad de la ¡lita (IC), que
oscilan entre 0.3 y 0.6° A29, es mínimo y difuso; no produce, como en otras
localidades, una distribución de isocristas concéntricas decrecientes y sólo
algunos valores puntuales del IC, dispersos, son inferiores a los normalmente
encontrados en las Formaciones Brejeira y Mira (Figura 2 de Abad et al. en
prensa). Los tamaños de cristalito de las micas medidos directamente en las
imágenes reticulares son coincidentes con los tamaños medidos en las
metapelitas previamente estudiadas (Abad et al. en prensa). Es decir, el IC
registra pobremente el metamorfismo de contacto porque la mica no ha
recristalizado de forma apreciable.
La comparación de los análisis de las micas (EDX) de las rocas próximas al
batolito con los previamente obtenidos en otras rocas de la Formación Brejeira
(Abad et ai enviado), muestra que la dispersión de valores y los rangos de los
diferentes vectores de intercambio químico son muy similares, incluso muy cerca
de la intrusión. Las micas de las corneanas tienen composiciones próximas a las
de una moscovita ideal, con bajos componentes fengítico e ilítico.
Los valores de Rr (%), obtenidos en muestras de hasta una distancia
máxima de la intrusión de 3 km, varían entre 4.0 y 5.5 %, intervalo que
corresponde a un grado de evolución orgánica equivalente ai rango de las
antracitas y meta-antracitas, es decir, temperaturas superiores a 3005 C. Otro
dato que indica las altas temperaturas alcanzadas a esas distancias es la
presencia de coque natural con estructura en mosaico.
Por tanto, los parámetros cristaloquímicos de los filosilicatos de las
metapelitas próximas al batolito son coincidentes con los presentados por Abad
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f: ai (en prensa) correspondientes a las metapelitas de las secuencias flysch de
= ZSP no afectadas por metamorfismo de contacto. Si se tiene en cuenta que
..na de las principales diferencias entre los procesos de metamorfismo regional y
:e contacto es su duración temporal, esto parece indicar que este tipo de
parámetros son insensibles a las altas temperaturas que provoca una intrusión
en su emplazamiento durante un intervalo de tiempo geológico relativamente
corto. Desde el punto de vista mineralógico, el efecto térmico sólo es apreciable
en algunos puntos, y a menos de 50 m del contacto, donde se han desarrollado
corneanas. En las rocas metapelíticas muestreadas a mayores distancias, los
valores de cristalinidad son coherentes con el metamorfismo de grado muy bajo
de carácter regional, pero incoherentes en relación a la proximidad de la intrusión
ígnea. La temperatura sugerida por los valores de IC es muy inferior a la que
indica la reflectancia de la vitrinita, en concordancia con las indicaciones de
Srodon (1979) y Aoyagi y Asakawa (1984) de que ante un rápido incremento de
temperatura, la respuesta de los minerales de la arcilla es mucho menor que la
de la materia orgánica. La lenta velocidad de reacción de los minerales de la
arcilla debe de ser la causa de que no haya respuesta ante un evento térmico
intenso, pero breve.
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